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Cuba y  Norteamérica
LA EN M IEN D A PLAT

H a sido derogada, por fin, la enmienda Plat. Los 
cubanos se felicitan porque esta tem ible enmienda, 
que era la espada de D ám ocles levantada sobre su 
cabeza, ha sido derogada. Y  dan las gracias a R oo - 
sevelt y  dedican alabanzas al nuevo G obierno nor­
team ericano, que así tan generosam ente se porta 
h oy  con  Cuba que, pudiendo intervenir m ilitarm en­
te, no sólo no interviene, sino que suprime la fatal 
ley. Y  yo , (pie he nacido en Cuba, que con ozco  sus 
problem as y  sé lo que es N orteam érica con  su am bi­
ción y  sus dólares, me pregu n to ; “ ¿E s posible que 
los cubanos crean en esa buena fe de N orteam érica? 
¿E s posible que no vean el enorm e egoísm o que 
esto en cierra?”

M ientras Cuba fué rica, m ientras pudo ser exp lota ­
da, m ientras de ella viv ieron  miles de am ericanos 
y  crearon sus industrias y  se apoderaron de sus in­
genios, hubo enmienda Fiat. M ientras fueron  presi­
dentes ineptos, ladrones, logreros, que vendieron a 
su patria y  se gastaron  el dinero de la pobre Cuba 
en fincas y juergas, hubo enmienda Plat. Cuando hu­
bo  un presidente, el único hasta el de hoy, honrado, 
leal, caballeroso- y  patriota, el siem pre recordado 
con cariño Estrada Palm a, a ése, que sólo deseaba 
el engrandecim iento de Cuba, que m iró por su cu l­
tura por su civilización, por su riqueza, por su li­
bertad, que creó su m oneda, a ése se le im puso la 
enmienda Plat. H oy , que hay al frente del G obier­
no un hom bre honrado, un verdadero carácter y  un 
verdadero patriota, a ése se le retira. ¿P o r  qué? 
¿P o r  am or a Cuba? N o, por conveniencia. Y  la c o ­
sa está bien c la ra : fué la dichosa enmienda gran ar­
ma que am paró a los otros Presidentes o  lo arro jó  
si no convenía. Las gentes se callaban porque a la 
m enor m uestra de revolución  o  descontento inter­
vendría N orteam érica con  sus tropas y  sus m arinos, 
y  esto fué para los Presidentes, im puestos o p ro te ­
g idos por ellos, la gran defensa, la m ayor defensa 
posible.

¡Cualquiera atentaba contra M enocal o  su G o ­
b iern o ! P ero  h oy  es distinto. H o y  hay un hom bre 
honrado que quiere salvar a su patria de la ruina, 
un hom bre que se ve am enazado por todas partes, 
un hom bre que tiene que luchar con el ham bre, con 
!a incultura, con  el com unism o, no sólo de los hu­
mildes, sino de los eternos alborotadores, los estu­
diantes; un hom bre que, además, no tiene un cén ti­
m o y  que se encuentra com pletam ente desam para­
do. Y  a este hom bre, que podía servirle, com o a los
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otros, de arm a esa ley, que podía servirle de coraza 
que le escudara y  defendiera, a ese Presidente se le 
quita. Prueba bien clara que la enm ienda Plat, tan 
decantada, no fué más que un arm a de defensa de los 
pillos y  granujas, de los Presidentes im puestos o 
favorecidos por N orteam érica. P rotestaron  las R e- 
])úblicas hispanoam ericanas cuando se habló de la 
intervención yanqui. ¡Qué tonteria l Bien sabia yo 
que los yanquis no derram arían una sola gota  de­
sangre por intervenir hoy en Cuba. ¿P ara  qué la 
quieren? ¿P ara  qué les interesa aquella pequeña 
tierra hambrienta, desm oralizada, arruinada por 
ellos m ism os, desprovista de árboles que ellos m an­
daron talar, agotada y  sedienta? ¿P ara  qué quieren 
ya  ese guiñapo por ellos explotado? Cuba fué la va ­
ca lechera pródiga y  ubérrim a; pero tanta am bi­
ción, tanto, tanto egoísm o de propios y  de extraños 
acabó con  su herm osura y  fecundidad, y  hoy , agota ­
do el manantial de su riqueza, escfuelética y  en fer­
ma, sólo sirve para llevarla al m atadero o  abando­
narla en m edio del cam ino. Y  eso es lo que hacen 
los norteam ericanos.

N o, no tenem os nada que agradecerles, no tene­
mos que tenerles gratitud, sino tod o  lo contrario. 
Si ahora ellos quisieran, ahora que hay en el Poder 
un hom bre de corazón  y  de voluntad, lo ampararían, 
no con  intervenciones, sino con  ayuda verdadera, 
sin llenar a Cuba de soldadotes y  m arineros borra ­
chos com o tantas veces, sino con  autoridad y  dine­
ro, y  Cuba aún podría salvarse. P ero hace todo lo 
contrario, y , aunque la frase no sea m uy delicada, es 
m uy verdadera: una vez más dicen los yanquis: 
“ ¡Ahí queda e s o !”  Y  ahí queda. A hí queda el país 
en ruinas, desm oralizado, y  ahí queda un hom bre 
luchando con  solo  un puñado de patriotas, que tra­
tan de salvar a Cuba de la ruina que los generosí­
simos yanquis le im pusieron con  su afán inm odera­
do de la riqueza que daba el azúcar, azúcar que 
ellos explotaban com o una fuente de producción y  
de riqueza, deshaciendo todas las. demas y  poniendo 
luego tarifas aduaneras tan enorm es que, gracias a 
ellas, había que dejar secar la caña en el cam po.

Faltan de  ̂ amor"
Lo que he aprendido por el Alcalde de Elche» con 

la defensa del Exemo. Sr. D. Adolfo Rodríguez Ju­
rado, Diputado a Cortes, por Carmen Velacoracho. 
Precio, tres pesetas; a provincias, sello para certi­
ficado.

Siendo reducidísima la edición de este importantí­
simo libro, debe usted apresurarse a pedirlo hoy 
mismo.

porque sólo con  mandarla cortar se perdía más en 
jornales que lo  que se ganaba después de las m últi­
ples elaboraciones. E goísm o el más refinado es el 
que guía siem pre a los yanquis. D e generosos se las 
dieron cuando intervinieron entre España y  C u b a : 
de generosos se las dan hoy haciendo el gesto m ag­
nífico de quitar, por fin la espada suspendida; pero 
los que conocem os la característica norteam ericana, 
los que conocem os lo que han hecho en Santo D o ­
m ingo y  en otros sitios, sabem os que cuando ellos 
retiran la espada es porque ya no hay cuello que 
cortar.

N o, nada de gratitud, porque si por un m ilagro de 
la divina Providencia y  de energía de los buenos pa ­
triotas cubanos, volviera Cuba a ser lo que era, fuen­
te de riqueza in a g ota b le ; si surgiera de nuevo una 
guerra europea e hiciese falta azúcar, entonces v e ­
ríam os cóm o de nuevo el pulpo tendía sus tentácu­
los y  se apoderaba finam ente, suavem ente, con as­
tucia y  con maña, de todos los ingenios, de todos los . 
cam pos, de todo lo que a ella pudiera interesarla. 
Esa es N orteam érica, y  ésa e.s la labor que tan fii- 
ne.stamente realizó en Cuba. Y  para esta obra de 
destrucción y  de deslealtad no hay, no puede haber 
castigo  entre los hom bres. Pero, ¡ay !, que si el c o ­
m unism o se apodera de Cuba, ¿le convendrá a los 
Estados U nidos tener ese fo c o  ro jo  tan cerca -d e  
e llos? ¿L es convendrá a las Repúblicas hermanas 
dejar que se enseñoreen los com unistas de Cuba? 
Y  N orteam érica  que está llena de judíos y  m asones, 
¿no  sufrirá la influencia del mal tan p róx im o? T e ­
man los yanquis si tal sucede, que, a pesar de su 
poderío y  de sus dólares, tiene el enem igo dentro 
de casa, ya que hasta la m ayoría de sus P residen­
tes eran m asones; y  tem an de los judíos que llenan 
sus calles, a pesar de sus leyes tan dem ocráticas de 
autoridad, que por cualquier cosa encierra en “ Las 
T um bas”  a los ciudadanos, saliendo ya inválidos pa­
ra toda la vida. Tem an que al fin D ios se canse de 
tanta crueldad y  poderío  y  venga así el castigo de 
lo que han hecho con  Cuba y  con Santo D o m in g o ; 
tem an los yanquis, porque torres más altas cayeron.

Y  vosotros, cubanos, cubanos leales y  patriotas, 
cubanos de Céspedes y  M artí: trabajad por Cuba; 
dad vuestro dinero, vuestra sangre si es p re c is o ; 
salvadla de el com unism o y  de la barbarie, que aquel 
bello paraíso no se vea convertido en árido desier­
t o ;  que vuelva a ser Cuba lo que fu é ; que riqueza 
tiene en su suelo y  sólo con  un p oco  de trabajo y 
un poco  de arm onía y  buena fe  podría lograrse. 
D ejaos de partidos, de rencores, de odios. “  ¡Todos 
por Cuba y  para C u b a !”  Ese debe ser vuestro lema, 
y  eso os suplica una m ujer nacida en ese suelo.
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E l Sagrado Corazón
Blanco, todo b la n co ; así estaba M adrid, y , supo­

nem os, toda España, el día del Sagrado Corazón. 
Esta vez, creem os sería debido al Sr. Salazar A lon ­
so, M inistro de la G obernación, no ocurrió  nada con 
las colgaduras; únicam ente unos salvajes que ape­
drearon los coches que iban al Cerro de los Angeles 
e hirieron a una señ ora ; pero esos incidentes no es 
posible evitarlos. A lg o  vam os ganando, pu(;s al re ­
cordar el pasado año podríam os creer estábam os en­
tre cafres.

Es realm ente curioso  lo sucedido: un arsenal, un 
verdadero arsenal de armas que se encuentra y  que 
participa de esta gracia  un padre de la Patria. Y  el 
com entario de “ El Socialista ’ ’ , para m ayor abun­
dam iento. ¿N o lo han leído mis lectores?  Pues allá 
v a ;

“ En la batalla que está empeñada, el descubri­
m iento de los Cuatro Cam inos es un incidente de 
proporciones m uy relativas. Guarde bien esas p isto­
las la policía. P ero no piense que con  ello ha resuel­
to  ningún problem a. Las cosas siguen com o antes.”

De estas palabras se desprende que ese depósito 
era uno, no todo el m aterial de gu erra ; así que con ­
tinuam os am enazados. ¿ Y  esto puede perm itirse? 
E ntonces, ¿esos señores socialistas pueden hacer to ­
do lo que les venga en g a n a ? ... N o nos parece esto 
lóg ico , porque conociendo los causantes, debería p o ­
nerse remedio.

UN ACUERDO DE RENOVACION ESPAÑOLA Y  
U N A RESPUESTA D E DON ALFONSO XIII

Recibim os la siguiente n o ta :
“ Reunidos el 24 de m ayo últim o, en el dom icilio 

social de R enovación  Española, el C om ité directivo 
y  C onsejo auxiliar de dicho partido, en unión de la 
totalidad de los m iem bros de su m inoria parlam en­
taria, ba jo  la presidencia del je fe , D. A nton io  G oi- 
coechea, se adoptó por aclam ación el acuerdo de ra­
tificar la adhesión entusiasta de todos a D. A lfon ­
so X I I I  com o representante augusto del principio 
m onárquico.

Com unicado oficialm ente en Paris a D. A lfon ­
so X I I I  tal acuerdo, el Señor se ha servido respon­
der, por conducto del je fe  del partido, a la muestra 
de adhesión de éste en los siguientes térm inos:

“ H e agradecido m ucho esta nueva m anifestación 
de lealtad y  adhesión que nuestro partido me ofren ­
da. E stoy  dispuesto a cum plir hasta el fin para con 
España todos mis deberes, que no son, en cuanto 
deberes, renunciables. En este propósito  m e encuen­
tro lealm ente secundado por S. A . R . el Infante don 
Juan, quien asim ism o cum plirá fielm ente y  animado 
de igual espíritu los suyos, em anados de la ley de 
Sucesión.”

E sto nos parece tan natural que no admite répli­
ca. A S P IR A C IO N E S  siem pre estuvo en ese m ism o 
punto: hasta cuando m uchas asociadas creían debe­
ríam os ocultar la filiación. la sosteníam os. Cada uno 
piensa de su m odo, y  nosotras, fundadoras de la pri­
m era A sociación  de m ujeres en toda España, cuan­
do nadie se atrevía a ello, no ocultam os cuáles eran 
nuestros sentim ientos.

A sí, pues, nos encanta que R enovación  Española 
haga esas declaraciones.

TER R IBLE

N o querem os pensar si el Sr. Salazar A lon so  no 
tuviera tantas energías, qué estaría ocurriendo, pues 
a pesar de todo ello, ocurre. En las estaciones, a la 
salida de los trenes, podem os ver cientos de g'uar- 
dias que llevan el rifle en la m ano derecha y  la m a­
leta en la izquierda, lo  que prueba que van le jos ... 
Y  no podem os por m enos de hacernos esta pregun­
ta : “ ¿Cuántos ca erá n ?” ... Y  nos apena pensar que 
estos hom bres llenos de vida, patriotas, valientes, 
orgu llo  de la raza y  de la N ación, están expuestos 
cada m inuto, cada segundo, al plom o tra icionero de

los ... (¿q u é  nom bre d a ries? ), asesinos inconscientes. 
¿Q ué se proponen con  esta huelga? L o que D ios 
nos envía, tan piadoso, tan pródigo, destru irlo ... P e­
ro hay h éroes : A nton io  N avarro, ese obrero  que se 
lanzó vestido al agua y  pudo evitar tanta ruina en 
Aranjuez, debe ser prem iado. Nunca la Patronal p o ­
drá hacer nada más oportunam ente, y  por ello nos 
dirigim os en carta particular al Sr. Presidente de 
esa Entidad.

EL PLEITO CON EL SR. PRESIDENTE D E LAS
J. A . P.

N os parece tan nim io este asunto, que no acerta­
m os a com prender el encono que se ha tenido. ¿Pues 
qué? ¿E s delito visitar a D. A lfo n so ?  N o lo creem os. 
Adem ás, el Sr. Valiente ha de ser por fuerza agra­
decido a D. A lfon so , porque, según hem os creído 
siem pre (lam entarem os equ ivocarnos), tienen en 
gran aprecio a la Excm a. Sra. M arquesa de Pelayo, 
tía del Sr. Valiente. N o vem os, pues, nada de par­
ticular en que este señor haya ido a visitar al ilus­
tres desterrado; únicam ente se nos ocurre envidiar 
el honor.

A SA M B LE A  D E PADRES DE FA M ILIA

Grandiosa ha de resultar la Asam blea de los P a ­
dres de P'amilia los días 8 y  15 del próxim o julio. 
Nunca podrá haberse elegido lugar de m ayor m ara­
villa que C ovad on ga ; esos hom bres austeros que de­
fienden la Bandera blanca, am or, paz, que no otra 
cosa es la fam ilia ; que quieren que las almas puras 
de los hijos no se m anchen con  las doctrinas actua­
les, celebrarán una gran Asam blea donde se asien­
ta “ La Santina” , donde la V irgen  de Covadonga. 
entre riscos, vela por España; donde hay banderas 
que han estado en las guerras santas; donde en un 
día lejano, pero no olvidado, se oy ó  el grito  de “ San­
tiago y  cierra E spaña” . ¡Oh. tú, V irgen  Santísima 
de Covadonga, ilumina a esos asambleístas, para que 
den con  el punto que haya de resolver la situación 
caótica de nuestra N ación ! Que nuestros hijos, 
am enazados hoy del contagio  horrible del com unis­
m o, sean librados de sus garras por la A sociación  
de Padres de Fam ilia... Son m uchos, y  son buenos, 
¡y están unidos! D ios los ilumine.

COLOCACION

Para un joven  (herm ano de una m onjita) que p o ­
see cuatro idiomas, la solicita A S P IR A C IO N E S  con 
gran interés. N o por estar capacitado tiene preten­
siones : el pan diario hay que g a n a r lo ; quince, vein­
te duros para em pezar, hasta que sea conocido. R o ­
gam os con  interés grande que el que necesite un 
em pleado de estas condiciones nos lo indique. A S ­
P IR A C IO N E S  se siente fe liz  cuando puede hacer 
algo por alguien.

CONTRA D. JOSE ANTONIO PRIM O DE R I­

VERA

P rotestam os con  toda nuestra alma del atentado 
que se ha com etido contra el ilustre D. José A n to ­
nio P rim o de R ivera. Es el segundo en p oco  tiem po. 
Inútil es decir que debe ponerse a raya a esos ase­
sinos a sueldo; estam os seguros que no es m uy d ifí­
cil dar con  ellos. Sería horrible que una prom esa de 
la Patria que casi es una realidad, fuera destruida. 
Pedim os al E xcm o. Sr. M inistro de la G obernación 
tom e en cuenta este asunto.

NO NOS PARECE JUSTO EL ARTICULO DE  
FONDO DE ‘ ‘ EL D E B A T E ”  DEL DOMINGO

Y  no nos parece justo porque tom a por m odelo 
un obrero que gasta en tabaco nueve duros, pero 
nosotros tom am os a los que no tienen ¡para una m í­
sera libreta! Y a  está bastante caro el pan. Claro que 
los cam pesinos deben ganar, pero debe haber m edios 
para que el pan. ¡el prim er alim ento que D ios nos

m anda!, esté al alcance de todos. El A yuntam iento 
o  quien sea, debe resolverlo. Carguen en el pan de 
lu jo , eso si, pero en el pan de familia es un verd a ­
dero crim en el aumento.

LA FIESTA DE LA M AD R E

Son muchas ya las naciones que dedican un día 
llamado “ Fiesta de la M adre” . Consiste éste en c o ­
locarse (en  las naciones en que y o  lo he v isto ) una 
flor en la solapa, el hom bre, y  en el pecho la mujer. 
R o ja  si vive, blanca si es muerta. ¡Y  si vieran qué 
em oción  se experim enta al ver todo un pueblo conde­
corado con  flo re s ! F lores de am or, de am or puro, sin 
mancha, grande, íntim o, incom prendido hasta que la 
perdem os. ¡Es bien p oco  esto y , sin em bargo, es 
ta n to !... Es el recuerdo lo que perdura, lo que no 
m uere; es la ofrenda a la viva, a la que añora al 
hijo y  lo contem pla siem pre entre panales... ¡Qué 
bello que aquí se instaurara tam bién el D ía o  la 
Fiesta de la M ad re !...

M A Y O
Nota.— Por haberse recibido más tarde de la fe­

cha no se publicó a su debido tiempo.

¿N o  es éste el mes de las flores, de la poesía, del 
am or? La luz de su cielo, el prim or con  que se en­
galana la natura, todo nos habla con deliciosa p oe­
s ía : divina poesía en que el astro celestial pulsa 
suavem ente el corazón  del pueblo hispano, arran­

Joyería  ̂ Pérez Molinaj
G randioso surtido en M edallas y  Cruces,

Carrera de San Jerónimo» l3
(Esquina a la Plaza de Canalejas.)

cando de él las más arm oniosas notas. Y  en las p o ­
pulosas ciudades y  en los más apartados rincones 
de nuestro suelo se eleva hasta los cielos un canto 
variado y  acorde, envuelto entre perfum es de incien­
so y  arom as en flor.

Y  es ese canto la voz  de la raza, que año tras 
año proclam a a M aría com o R eina inm ortal 
de la española historia, com o' a esperanza y  con ­
suelo en tantas desventuras, com o a defensora de 
nuestra tradición g loriosa , que la garra del secta­
rism o m asónico quisiera destruir. Mas ese pueblo 
que un día supo levantar una erm ita y  un altar en 
cada palm o de tierra, no consentirá jam ás que des­
aparezca de su patria la gloria  de esa m ujer divi­
na, cuyos resplandores guiaron a España por las 
sendas de la inm ortalidad y  del am or.

Y  si pasaron aquellos g loriosos tiem pos de gran ­
deza insuperable, fué porque nuestra Patria se ol 
vidó un tanto de su divina señora. P or eso, la P ro ­
videncia, com o madre am orosa, ha dispuesto tiem ­
pos de prueba, horas de am argura y  dolor, para 
apartarnos del charco m aterialista en donde íba­
mos a caer. Sólo con  la persecución hem os podido

Algunas abonadas que recibieron billetes para la 
muñeca y **auto” , de mayo, que no haui satisfecho 
su importe, pueden entregarlo a las representantes 
de cada provincia y población o enviarlo directa­
mente a Corredera Baja, 19, segundo.

levantar de nuevo la vista hacia el cielo con  el co ­
razón más puro y  la intención más recta, y  así lo ­
graron  las hogueras incendiarias de aquel trágico 
m ayo, prender en nuestros corazones el fu eg o  de 
la protesta, que se trocó  luego en fu ego  de verda­
dero am or, cuyo incendio, prendiendo en el cora ­
zón  del verdadero pueblo hispano, se m uestra y  ex ­
terioriza con entusiasm o desbordante al ver pasear 
de nuevo triunfalm ente por calles y  plazas al Rey 
de R eyes y  a la Señora de las Naciones.

E S P A Ñ O L IT A

Ayuntamiento de Madrid



ASPIRACIONES

a -

lía

e-

Alfonso X III <ifué buen
rey?

- ‘ H ISTO R IA D E UN R E IN A D O ’^ POR EL CA­
BALLERO  A U D A Z

(Para que estuviera al alcance de todos, este libro 
debería venderse a “ un real**.)

Un tom o más viene a enriquecer la H isto r ia : nue­
vos datos aportados para el fu turo historiador. E s­
te libro, com o todos los políticos que lleva escri­
tos, el hom bre de la calle, está a jeno a las pasiones; 
es un proceso espiritual que va desarrollándose, no 
al través de su im aginación, sino de hechos, de d o ­
cum entos, de libros, de un estudio detenido, de un 
exam en escrupuloso, de un verism o aplastante.

N o vam os a com en ta rlo ; para com entarlo se ne­
cesitaría. no la estrechez de un artículo, sino otro  
libro o, por lo  m enos, de un folleto.

Porque éste del Caballero Audaz es de tal natura­
leza, que urgía darle a los com entarios am plitud tal 
C]ue pudiera llegar cada párrafo a incrustarse en los 
cerebros y  en los corazones de los  que lo  lean. La 
única falta que observam os en él (fa lta  que, por 
desgracia , no puede subsanar el au tor), es el precio  ; 
porque debía haber editoriales, que bien pudieran 
llamarse patrióticas, que editaran libros com o éste 
al precio de un real. Porque son libros necesarios 
al espíritu tanto com o el pan, y  si el pan valiera una 
peseta, pocos podrían com erlo. Lecturas de esta na­
turaleza aquietan los ánim os, abren los o jos , ensan­
chan los corazones y la sensibilidad se hace espon­
tánea y  se deshace en lágrim as, lágrim as dulces, que 
em piezan a cuajarse en las pupilas y  que van en­
grosando, engrosando, hasta llenarlas y, al no ca­
ber en ellas, ya gruesas, gruesas, ruedan por las m e­
jillas en continuidad. Y  com o el interés es tan gran ­
de y  no podem os enjugarlas, caen en el libro cóm o 
ofrenda votiva al autor, que tanto bien nos ha he­
cho. porque teníam os el alma preñada de dudas, de 
dolores, de sentires encontrados, y  él ha venido a 
abrir el cauce arrojando el légam o depositado por la 
literatura dañina, por la Prensa in fecciosa, y  que­
dam os desahogadas de aquello tan m alo, y  desierto 
el lugar, que puede llenarse de nuevo de optim ism o, 
de blancuras, de esperanzas, de ¡am or! N o será és­
ta la única vez que nos ocupem os de dicho lib ro ; 
creo  (estoy  por asegurarlo), que el am igo y  com pa­
ñero nos autorizará para que reproduzcam os algu­
nos capítulos, porque él, m agnánim o y  generoso, no 
querrá privar a nuestras lectoras pobres del bien que 
producen sus páginas. H aga esta lim osna. Caballe­
ro Audaz, y  las lectoras de A S P IR A C IO N E S  le 
antepondrán el dictado de G eneroso.

“ . . .Y  tam bién de tristeza. El m ontón  de periód i­
cos adquiere a mis o jos  calidad de cosa viva. U nos 
escupen bilis y  otros rezuman sa n g re ...”

A sí e s ; la sangre y  la bilis, y  el od io  y  la envidia, 
ha sido lo que fué am asando en España tanto h o ­
rror, que ha culm inado en lo  que estam os viendo 
¡y  pasando!

“ ...¿S e  puede vivir así?...*’— interroga el Caba­
llero Audaz— . y  C ontestam os: “ No, así no se puede
vivir. »»

tan verdaderam ente m aravilloso, que no podem os 
por m enos de transcrib irlos:

“ La Corona de España jugó algo ingente, único, 
inmenso en el mundo, que era la Corona de España. 
¡Hierro tosco del Pirineo, fundido con el ceu*bón de 
aquellas entrañas en sus comienzos, forja sobria y 
maravillosa de Toledo más tarde; presente de la 
orfebrería italiana, que traía el esfuerzo aragonés; 
riquezas misteriosas y remotas de las escalas de Le­
vante, que traían el alma de los almogávares cata­
lanes; filigranas del arte cordobés, que, como ruina 
del Califato, aportaba Andalucía; oro mísero, tris­
te, arr^lncado como el último suspiro del moro en el 
cauce del Darro; oro virginal de las Américas, que 
venía con los navegantes andaluces y con los aven­
tureros extremeños para cebar la codicia del Viejo 
Mundo y arrebatarles el privilegio de su civiliza-

Don José María Carretero, “ El Caballero Audaz” , que aca­
ba de obtener el mayor triunfo que puede darse con la pu­
blicación de su último libro: “ ¿Alfonso X III fué buen rey?” 
ASPIRACIONES agradece al Sr. Carretero la gentileza de 
dedicar los libros de nuestras suscriptoras pedidos por nues­

tra mediación.

ción algO; hermoso, algo grande, algo inmenso que 
fué un astro en el tiempo y en el espacio, porque le 
servía para reflejar el curso no interrumpido del 
sol que había revelado la unidad maravillosa de la
tierra” !

(E sta maravillosa descripción corresponde a don 
N iceto A lcalá Zam ora.)

“ ...¿Q u é  ha hecho España? ¿Q ué ha consegu ido? 
¿Q ué ha puesto en pie durante estos tres años de 
R epú blica?”  C ontestam os: “ ¿Q ué ha puesto en 
pie? M iles de guardias civiles y  de asalto y  un e jér­
cito  ham briento que pulula por las ca lles; dolor en 
los hogares, vergüenza en los corazones y  desalien­
to  inm enso en los que alentábam os por am or a la 
Patria.”

Y . continúa in terrogando:
“ ¿P ara  esto se tra jo  la R ep ú b lica?”
Después, no encontrando quizá en el léxico nada 

tan bello para darnos a conocer lo  que era la C o­
tona de España, se vale de copiar íntegros unos 
párrafos brillantes de un orador que en la plaza de 
T oros  de M adrid hubo de pronunciar hace años. Es

Com o se alarga en dem asía este artículo, lo con ti­
nuarem os en el próxim o número. U nicam ente aña­
dim os. para que nuestros lectores lo  conozcan, que 
las láminas que acom pañan este libro excelente 
son : “ Pom pa decorativa de la M onarqu ía” , “ P res­
tig io  de la realeza” , etc., “ Sesión A cadém ica” , 
“ Planes del R e y ” , "P lanes de C am bó” , “ A lfo n ­
so X II I  preside la Junta de D efensa N acional” , 
“ A lfon so X I I I  deportista” , “ Un M inisterio de la 
M onarquía” , “ A lfon so  X I I I  despacha con  el gen e­
ral P rim o de R iv era ” , “ Son los días que siguieron 
a la gesta g loriosa  del “ Plus U ltra ” , “ Día triste, 
pese al sol radiante, del 15 de abril de 1931...” , “ D es­
de las alturas de G alapagar” , (U na en blanco, que 
el autor enviará la postal si lo solicitan sus lecto ­
res.) “ A lfon so  X II I  con sus bellísim as hijas y  alto 
personal palatino” , “ El más reciente retrato de don 
A lfon so  de B orbón  en su destierro y  frente al m ar” .

(Continuará.)

De regreso de la India, vuel­
ve a Europa D. Juan de Bor­

bón y Battemberg
Londres 8, 12 noche (crón ica  telefón ica  de nues­

tro  red actor).— Después de perm anecer dos años en 
aguas orientales, a 'b ord o  del crucero “ E nterprise” , 
ha desem barcado hoy en Inglaterra D. Juan de B or­
bón, h ijo  de D. A lfon so  y  de doña V ictoria  Eugenia. 
Para recibirle, llegó hace dos días, de París, el du­
que de M iranda, que le esperó esta mañana en el 
puerto, en cuyo arsenal ha entrado el crucero para 
lim piar fondos, después de su larga ausencia. Don 
Juan llegó a Londres mediada la tarde, e inm edia­
tam ente fué a visitar a su augusta abuela, la prin­
cesa Beatriz. P oco  antes de cenar m e ha honrado 
con  una audiencia en el hotel C laridge, donde se 
hospedará hasta el lunes próxim o, día en que m ar­
chará a Francia para reunirse con sus padres y  her­
manos.

D on Juan vuelve de su largo viaje alto, fuerte, va­
ronil y  sim pático. M e ha contado detalles de su vida 
com o guarda-m arina a bordo del crucero “ E nter­
prise” , único barco en que ha prestado servicios 
durante estos años, som etido a la m ism a dura disci­
plina que para los oficiales de su graduación existe 
en la M arina británica. Sus deberes a bord o  han si­
do los de segundo oficial de derrota, y , com o tal, ha 
pasado en el puente largas horas de guardia, dedi­
cado a la navegación del buque. T enía a sus órde­
nes un grupo de 30 m arinos, que dependían de él en 
cuanto a disciplina, deberes navales, alim entación, 
deportes, etc. Durante ese tiem po, el crucero ha na­
vegado por el g o lfo  P érsico, S ingapoore y, desde 
Calcuta al A fr ica  Oriental Inglesa, perm aneciendo 
largas tem poradas en aguas de Ceylán y  de Bom bay, 
y  estando som etido invariablem ente a los rigores de 
un clim a tropical tan caluroso que el día de hoy, re­
lativam ente tem plado en Inglaterra, parece frío , por 
contraste. El cum plim iento de sus deberes com o m a­
rino no le ha perm itido a D. Juan realizar viajes por 
el interior de la India Inglesa, pero, en cam bio, ha 
con ocido  la parte más im portante de la extensa zona 
recorrida por el buque.

Con la sim patía, la viveza y  la despierta inteligen­
cia que en D. Juan son rasgos de la fam ilia, el j o ­
ven oficial me ha hablado de su vida a bordo, y  tam - 
l)ién de los recuerdos de su vida anterior. Después 
de zarpar de la isla de M alta, a la cual fué para sa­
ludarle, recientem ente, D. A lfon so  X II I , el buque 
salió para Gibraltar y  navegó cerca de las aguas 
españolas, pasando a la vista de tierra, desde el 
cabo de Gata hasta el Peñón. M álaga, M arbella y 
Estepona se divisaron claram ente desde la cubierta, 
y  el fon do del m agnífico paisaje aparecía coronado 
por altas montañas desde Sierra Nevada hasta la de 
Ronda. Fué el m om ento en que D. Juan estuvo más 
cerca de su patria, después de más de tres años de 
ausencia, aunque tod o  el tiem po ha llevado a Espa­
ña m uy cerca  de su corazón ...

P or la Prensa de nuestro país ha seguido paso a 
paso los acontecim ientos de cada día, y  su conver­
sación le revela bien enterado de e llos ; pero, ansio-

No dejéis de pedir el libro interesantísimo de Car­
men Velacoracho, escrito en la Cárcel de Mujeres: 
“ Falta de amor.”

Precio, tres pesetas. A  provincias hay que incluir 
certificado.

so siem pre de noticias y  porm enores de cuanto ocu ­
rre a los españoles, con  un interés gen eroso y  o b je ­
tivo. Sus servicios ba jo un pabellón noble y  am igo 
no le han restado un ápice de su españolism o, ni han 
dism inuido un punto su fibra patriótica.

Vuelve lleno de juventud varonil, fuerte y  simpá­
tico, a disfrutar de dos m eses de bien ganada licen­
cia, idéntica en duración a las concedidas a sus co m ­
pañeros de carrera, y  que corresponde, según las 
Ordenanzas navales británicas, a dos años de serv i­
cios bien prestados.— B O LIN .
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U n  n u e v o  a t e n t a d o
N o es cosa extraña e s to ; raro es el día que no 

padecem oi uno g d o s ; pero no por eso debem os 
dejar de protestar y  de pedir que con  toda urgencia 
se busque el rem edio para el mal. N o basta que 
días pasados cayese el general B erenguer, era pre- 
ciso que hubiera nuevas víctim as, y  para ello na­
die m e jor  que P rim o de R ivera, porque él significa 
la juventud, la esperanza, quizá la redención de E s­
paña. Y , víctim a de una equivocación, sufrieron el 
d octor Luque y  su señora los disparos que contra 
el valiente joven  iban dirigidos. Quizás posea el 
Sr. P rim o de R ivera esa suerte, ese ángel bueno 
que siem pre veló  por D. A lfon so  y  que siempre 
le sacó incólum e de tantos atentados.^ N osotros nos 
alegraríam os sinceram ente de e l lo ; pero, téngalo 
o  no en cuenta, hacem os un llam am iento para que 
sea evitado. Es necesario que no sucedan más equi-

Inglés, francés, italiano y portugués. Pocas pre­
tensiones.

Norte, 7, segundo centro.

hom bres honrados, los buenos patriotas y  los ciu ­
dadanos, en fin. que tienen derecho a vivir, a cir­
cular y  a salir de sus casas sin tem or de que nunca 
más vuelvan a ellas. Es necesario, así lo  pedim os, 
que se term ine de una vez y  radicalm ente con todo 
esto. A l general Prim o de R ivera le bastó con el 
castigo  ejem plar de los asesinos del expreso, y

A TEN TA SUPLICA

Hacemos a nuestros suscriptores para que sir­
van renovar sus suscripciones para 1934.

Nuestro periódico no recibe subvención ni ayuda 
de ninguna especie.

vocaciones, que no ocurran más crím enes. ¿Q ue e.s 
.precisa la pena de m uerte? Pues que se im ponga. 
Que ca iga  el que caiga, que se barran de una vez 
los pistoleros, los atracadores, los asesinos. N o e.s 
posible seguir así, porque al paso que vam os, den­
tro de p oco  no queda en España un solo hom bre 
que valga la pena. Y  no es sólo el Sr. P rim o de R i­
vera el am enazado: son otros m uchos, de izquier­
das y  de derechas; son otros m uchos; entre ellos el 
m inistro de la G obernación, Sr. Salazar A lo n s o : lo 
sabem os, nos consta. ¿ Y  es posible continuar así? 
¿ Es posible que perm anezca el G obierno impasible 
y  contem ple con  los brazos cruzados cóm o caen 
hasta sus m ism os hom bres desangrados en las calle.^ 
y  carreteras? ¿E s que España se va a convertir 
nada más que en tierra de asesinos? N o. no puede 
ser, y  protestam os com o m ujeres, com o españolas, 
com o esposas y  com o m adres: porque ¿quién está 
segura de que al salir el m arido o el h ijo  ha de vo l­
ver salvo al hogar, si a cada paso surge una bala 
traidora que les arranca la vida, aun siendo ajeno>í 
a todo, y  sólo por una enem istad o por una simple 
equ ivocación? P rotestam os, protestam os y  ped i­
mos, sea com o sea, que se rem edien estos males, 
que se proteja  la vida de los ciudadanos y  que par­
ticularm ente el Sr. P rim o de R ivera sea protegido, 
porque sería un verdadero crim en que este hom bre, 
lleno de salud, de energía, de talento y  de vida, ca ­
yera en las calles de España. P or deber hem os de 
protegerle, por patriotism o y  por gratitud, porque 
no podrem os olvidar nunca las buenas españolas 
que, gracias a su padre, el invicto general, se aca­
bó  la guerra y  se engrandeció y  enriqueció Espa­
ñ a ; porque, gracias a su padre, se acabó el p isto­
lerism o, y  porque, desgraciadam ente, desde que él 
falta só lo  tenem os m iseria, dolor y  muerte. P edi­
m os, pues, com o m ujeres y  com o españolas que se 
proteja esa vida y  que se term ine de una vez, sea 
com o sea. con este estado de salvajism o. Y  si los 
hom bres no se atreven a implantar la pena de 
m uerte, si tienen m iedo a las consecuencias, que se 
retiren y  dejen a las m ujeres arreglar la situación.

Credencial para E S T A N C O  

Magnífico negocio

Razón: ASPIRACIONES

que y o  les aseguro que en unos cuantos días queda­
ba España libre de pistoleros y  asesinos. Y  no es 
que seam os partidarias de la v iolencia : pero, des­
graciadam ente. cuando se encuentra una cobra  o 
una víbora, no se la amansa ni aplaca con  discur­
sos y  leyes, que ni entiende ni acata, y  sólo cortán­
dolas la cabeza desaparece el peligro. M ueran, pues 
unos cuantos asesinos si es preciso, pero que pue 
dan vivir, y  trabajar, y  engrandecer la Patria lo '

este Gobierno, si tuviera de una vez un arranque 
sem ejante, si castigara a unos cuantos, todos los 
demás acatarían o  huirían cobardem ente fuera de 
España, y  term inándose de una vez este estado de 
cosas, porque saben de sobra que de la cárcel se 
sale y  que, después de tod o  no se está mal en ella, 
sobre tod o  ellos, que están acostum brados a tanta.s 
cosas, y  teniendo dinero de largo, com o tienen del 
S ocorro  R o jo , y  esperando siem pre el favorecedor 
indulto o  la revolución que les abra las puertas y 
le.s ponga de nuevo en la calle, dispuestos a co n ti­
nuar su nobilísim a faena. N o, esto no basta ; esto 
nada arregla ni a nada conduce. ¿M atan? Pues m a­
tar. ¡O jo por o jo  y  diente por d iente! N o es muy 
cristiano, es verdad : pero es m uy seguro, y  cuando 
peligra la vida de tantos miles de hom bres y  do 
toda una nación, nada significan unos cuantos que 
sólo  son sem illeros de m uerte y  disturbios. Y a  es 
hora de decidirse y  de poner c o to ; y  ya  lo  sabe el 
G ob iern o: la m ujeres españolas así lo  pedim os, así 
lo exigim os, porque querem os la paz de España y  la 
tranquilidad de nuestros hogares.

C A R M E N  F E R N A N D E Z  D E  L A R A

Juan Cuéllar Campos
Asesinado vilm ente en E l Pardo, era uno de los 

m uchachos más entusiastas de A SP IR A C IO N E S . 
Cada día cae alguno de esos jóvenes que llevan en 
sus almas el ideal de una España grande. ¿Q ué hace 
el G obierno que no ataja estos crím enes? N osotras, 
admiradoras del Sr. Salazar A lonso, nos duele com o 
cosa  propia que abandonen a este m inistro joven , 
bueno, entusiasta, y  que le resten todos los m edio» 
necesarios para su defensa. Si continúa de este m o ­
do, caerá, y  caerá sin g lo r ia ; pero no será c ierta ­
mente por él. sino por los que, m iedosos, no p erm i­
ten que se em pleen los recursos necesarios para 
atajar la anarquía: ley de fugas o  pena de m uerte. 
A un no usándose estos recursos, si fueran ley no 
caerían tantos jóvenes, porvenir de España, y ta n tO ' 
guardias civiles, honra y  prez de los españoles

R E B E C A
Va la bella R ebeca, en la cabeza 

un ánfora llevando, hacia la fu e n te ; 
su inocencia refléjase en su frente, 
en sus o jos  se asom a su pureza.

E liezer, contem plando la belleza 
de la hija de Bathuel, le da el presente 
de Abraham . el patriarca, de repente, 
de pendientes y  ajorcas la riqueza.

y  allí para Isaac la m ano pide 
de la bella R ebeca a sus parientes, 
y  ésta al punto con gusto se decide.

“ ¿Q uieres partir— le dicen al m om ento— , 
y  en ser la esposa de Isaac con sien tes?”
Y  R ebeca accedió con  gran contento.

V . M IE L G O  C A ST E L

Inyecciones que sirvan para reconstituyentes. 
Las solicitamos para nuestrois suscriptores pobres.

N u e s t r a  i n s i g n i a
Han dado en llamarla “ internacional” , porque el 

éxito ha sido rotundo. Está al frente de nuestro se­

manario y lo encierra todo:
Fondo, el madero sagrado donde expiró Nuestro 

Señor.
El león, en actitud rampante, de la Bandera Es­

pañola, con la Cruz de San Iñigo, yacedora en Le­

pante. Los rayos de civilización que extendió Els- 

paña sobre el mundo entero. Y  los dos colores, para 
nosotros insustituibles. Honrar la Religión y lá Pa­

tria es colocarse sobre el pecho o en la solapa nues­

tra Insignia.
Pedidlas a esta Administración.

Precio, cinco pesetas, para señora; para caballe­

ro, 2,50.

No deje de leer
“ Une des plus grandes Reines de THistoire” , por 

Armie.
Precio: 15 francos.
¿Quién es una de las más grandes Reinas de la 

Historia?
Una admirable literata francesa, Armie, nos des­

cribe a la Reina Doña María Cristina con trazos tan 
bellos, que no tenemos más remedio que inclinar­

nos ante la egregia figura. No deje de adquirirla 
para su biblioteca.

Precio: 15 francos.

T E J I D O S
H I G I E N I C O S

ABSO R BEN TES
S A G A es un tejido especial de DOS, TRES, 

CUATRO o más capas, que forman una 
I  sola tela de inmenso poder absorbente. S A G A  absorbe j  evapora al mismo 
I  tiempo, siendo insustituible para la ropita de los bebés. Con el empleo de 
I  S A ü A  se evitan las terribles consecuencias de la humedad a que tan a menudo 
I  se halla sometido el niño con los tejidos corrientes.

i  l̂ os productos S A G A  s e  venden en las casas importantes de ropa blanca y ar~ 
I  tículos para niño, donde se facilita también, a 4uien lo pida, el folleto S A G A
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L a  C a s a  de N a z a r e t
Con gran placer continuam os el artículo inte­

rrum pido por nuestro ingreso en la cárcel. N o p o ­
díam os term inarlo sin visitar la institución, y  por 
este m otivo hem os retrasado hasta este núm ero 
linalizar la crónica com enzada.

H onradas con la com pañía de la señora m arque­
sa viuda de Lúea de Tena, alma y  vida de esta 
obra, visitam os la Casa de Nazaret. Confesam os 
haber quedado perplejos. Esperábam os otra cosa.

D eseam os, en esto com o en todo, que los lecto ­
res suplan la deficiencia de expresión con  nues­
tra buena voluntad, porque podríam os ser mal in­
terpretados, y  esto sería penoso para la idea.

La Casa de N azaret nos sorprendió por varias ra ­
zones: prim ero, por su grandiosidad; es algo que

i
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Casa de Nazareth.—Dormitorio que reúne todas las como­
didades de higiene y confort modernos. Aquí podrán descan­
sar las pequeñuelas hijas de periodistas y tipógrafos—de to­
das las ideas—. ¡No hay distinción en la Casa de Nazareth, 

como no la hubo para el Niño que nació en Belén!

supone un esfuerzo enorm e, y  más si se considera 
que solam ente es debida a una persona, cuya idea, 
antes de m orir, fué hacer a lgo humano por los que 
vivían del periodism’os. L os que acogieron  la idea 
la han secundado adm irablem ente, quizá con m a­
y or  am plitud que la debida ; pero eso quizá es la es­
peranza de que lia de llegar día que pueda compren­
derse.

Segundo, nos sorprendió porque encontram os...

Bella, grande, espléndida jau la ; pero casi vacía.
Entiéndase b ien : nada de censura; sólo adm ira­

ción y  pena. .Admiración para los que han acom e­
tido la grandiosa obra de que la viuda, la hija del 
periodi.sta, tenga un lugar donde refugiarse, un si­
tio donde pueda encontrar cariño, ca lor h og a reñ o ; 
ejem plos admirables, educación ..., ¡religión !

P ero  aquellos am plios salones, aquellos d orm ito ­
rios higiénicos, aquellas galerías, están faltos de 
m u ebles: no se ve en ellos sino lo que se ha po­
dido hacer en un exceso de amor y entusiasmo; 
pero una sola persona, que no ha sido sencundada 
hasta ahora.

IN C O M PR E N SIO N

Se ha asegurado, sin cerciorarse, (¡ue la Casa d • 
Nazaret era un asilo para los escritores o  tipógra 
tos de " A  B C ”  y  “ B lanco y  N eg ro” , ¡E rror cra- 
rdsimo! Es m ucho más am plio el pensam iento dei 
gran periodista que se llam ó D. T orcu ato  Lúea de 
'l ena. A brió  el alma ( ¡era grande para tan pequeña 
encom ienda com o se ha c re íd o !) para todos los pe­
riodistas españoles, sin distinción de periódicos, sin 
distinciones de ideas, sin distinciones de matices ¡ni 
de religiones!

Dos nenitas hijas de un periodista socialista.
Besa la niar([uesa a dos nenitas, herm anas; des- 

])ués sabem os son hijas de un periodista .socialista 
fallecido. Y  ahora, ^.qué rae dicen ustedes? ¿C óm o 
esa Casa del Pueblo, que no ha tenido construido 
un lugar donde acoger a esas iiiña.s. hijas de un 
c om pañero suyo, no ha enviado a la Casa de N a­
zaret a lgo para ayudar al s.osteiiimiento, no de esas

niñas, sino de los cientos que caben en dicha Casa, 
y  que sabe, le consta, pueden ser socialistas?

L A  A SO C IA C IO N  D E  L A  P R E N SA

A lg o  (fa lta  m ucho, pero m ucho, en esa institu­
c ió n ; pero ahora no nos ocupem os de e llo ), algo, 
repetim os, faltaba en qué pensar a la pujante A s o ­
ciación de la Prensa, que tiene un rascacielos por m o­
rada. ¿D e qué sirve m édico botica  y  gabelas por 
el estilo para unos cuantos, si no tienen la seguri­
dad de que más tarde, cuando cierren los ojos 
aquellos que hoy se llaman compañeros, los h ijitos 
tendrán co leg io , hogar, escuelas donde acogerse? 
¿O  es que los periodistas que pertenecen a esa 
institución son todos m illonarios? Y  en caso con ­
trario, ¿cóm o  esa A sociación  potentísim a, que cuen­
ta con todo el com ercio  de España para que dé re ­
galos, con  todo el m undo delante para contribuir a 
sus beneficios, con  salones espléndidos para ce le ­
brar fiestas, que suma miles y  miles de pesetas para 
sostener no sabem os el qué, porque realm ente la 
A sociación  de la Prensa en M adrid no» hace nada 
por los periodistas? En prim er lugar, su reglam ento 
es ab su rd o ; porque en una A sociación  deben caber 
todos los que viven del m ism o trabajo, y , sin em bar­
g o , no caben en ella periodistas de veinte, de treinta 
años de profesión , que no han vivido ni sostenido su 
hogar más que con  la pluma. E sto es un error gran ­
de, y  ya hem os tenido ocasión  de hablar de ello más 
de una vez, y  hasta llegam os a fundar una A socia ­
ción (que se apresuraron a quitarnos los de izquier­
das, ¡por si acaso I).

Pues b ie n ; la Casa de N azaret debió ser obra de 
la A sociación  de la Prensa; pero ya que no lo ha 
sido y  encuentran un m agnífico edificio hecho, na­
die con más razón debe prestarle calor, y  enviar 
muebles, y  dotar a la institución con  una renta b a s ­
tante para (jue se pueblen aquellos dorm itorios. A 
esto no es costoso  para e lla : porque en vez de ur. 
baile, que dé dos, o  rifas, o  lo que sea ; pero esta 
obra para hijos y  viudas de periodistas debe estar 
sostenida, en primer lugar, por la Asociación de 
la Prensa, si es que ésta sabe cum plir con  su deber, 
y  en segundo, por todos los periodistas.

Y  ahora entrem os de lleno en la Casa de N a­
zaret.

H igiene, belleza, alegría, espacio. E l terreno ha 
sido regalo de ... (sentim os no recordar el nom bre, 
pero pariente de los señores Lúea de T en a ). Tiene 
admirable orientación y  espacio para hacer una bue­
na huerta, jardín, gallineros y  palom ares. Podría 
instalarse una granja avícola, y  de este m odo 
aprenderían las alumnas algo lu crativo ; también 
pueden instalarse talleres. La capilla es ideal, no 
por su form a, no por la amplitud, sobriedad y  b e ­
lleza de toda  ella, sino porque en el altar, en un 
grupo escu ltórico verdaderam ente ideal, podem os ver 
la humilde fam ilia de N azaret, acogedora  de toda 
esa niñez que queda sin hogar, sin pan, por haber 
m uerto el que era el sostenedor de ella, y  que con 
su plum a no pudo dejar asegurados a sus hijuelos. 
¡La Santa Fam ilia de N azaret los a co g e ! Y a  no 
saldrán de allí sin haber cum plido dieciocho años 
y. por lo tanto, con  una carrera, un oficio, un m odo 
de ganarse la vida. ¡H erm osa obra !

T O D O  E S T A  EN E M B R IO N

S í : no está form ada a ú n ; doce niñas, cubiertas con 
grandes pamelas de piqué para resguardarse del sol. 
son los pajarillos que ocupan la gran jau la ; p ro fe ­
soras simpáticas y  m odestas dan am or y  calor a los 
pa jarillos; cuando suena la bocina del coche de la 
marquesa viuda de Lúea de Tena, se estrem ecen de 
júb ilo  las chiquillas, saben que viene el ángel que 
vela por e lla s ; y , efectivam ente, en el coche lleva 
muestra.s de géneros, precios y  demás cosas necesa­
rias. que consulta. H a recibido la donación del es­
poso con esa gran alma que heredó de otra  madre 
de sin par belleza espiritual.

R ecorrem os el ed ificio : nada ha sido olvidado, 
tod o  está p rev isto : únicam ente se espera que vayan 
llenándose las habitaciones y  que los trinos alegren

el am biente... F lores enviadas por D. Cecilio R od rí­
guez rodean el ed ificio ; alegría, luz, am or... ¿Q ué 
falta en la Casa de N a za ret? ... Nada más que el 
que los periodistas la tom en por suya, puesto que 
el señor m arqués de Lúea de Tena la cedió para 
ellos, y  que la amen com o a tal.

R E C U E R D O

Era y o  niña, ¡cuánto tiem po h a ce !... Una m a­
ñana visité con  una am iga un palacio de la calle de 
Ayala. Fuim os recibidas por una dama vestida de 
gran luto, pero de belleza admirable y  apostura g a ­
llarda, y  por su hija, m uchacha que unía a su genti­
leza y  juventud una belleza de esas que atraen las 
miradas, pero que al m ism o tiem po reflejaba en 
tod o  su ser una gran bondad. L lam ó m i atención 
que los faroles de la gran escalera estaban encres- 
p on a d os ; las damas asim ism o vestían de duelo. El

e:

Casa de Nazareth.—Espléndido edificio debido a la munifi­
cencia del Exemo. Sr. Marqués de Lúea de Tena.

despacho por donde pasam os tenía un reloj para­
do... Se sentía el dolor en la señorial m orada. ¡A ca­
baba de m orir el dueño de ella!

O tro día hube de visitar una exposición  de artís­
ticas canastillas que se exhibían en aquellos salo­
nes; la dama enlutada y  la hija bella atraían con  su 
caridad llena de am or, y  en su torn o giraban las de­
más señoras o  señoritas, que com o ellas sentían, 
pero que no tenían sus admirables iniciativas ni 
su gran corazón  para dedicarlo al am or de la hu­
manidad.

Aquella dama, aquella señorita, eran la excelen ­
tísim a señora viuda de G arcía T orres, y  su hija, la 
entonces Esperancita, viuda hoy del excelentísim o 
señor marqués de Lúea de Tena, excelentísim o mil 
veces por su corazón , por haber dotado a España 
del m ejor  periód ico que tiene y  por haber sabido 
ser gran señor en todo, gastando sus riquezas en 
bien de su Patria y  las ganacias que ellas producían 
entre sus obreros. Así, pues, viene de abolengo la 
virtud y  el am or en esa fam ilia. ¡D ios las bendiga! 
Desde ahora deberán añadir a sus cuarteles esta.s 
palabras: “ ¡A m or. am or, a m o r !” , las que nunca 
d ejó  de pronunciar aquel Niño de N azaret, por las 
cuales le crucificaron.

E N V IO

Aíarqucsa viuda de Lúea de Tena, tod o  Virtud.
M arquesa de Lúea de Tena, tod o  belleza.
M arqués de Lúea de Tena, tod o  Lealtad.
Fam ilia de Lúea de Tena, que en vosotros com ­

pendiáis el H O N O R :
¡Continuad la ruta! V uestros antepasados la em ­

prendieron ; es ruda, es áspera, es dolorosa, ¡está 
llena de in gratitu des!; pero os espera al final de 
ella el Tabor, y  allí el refu lgir de la g loria  a que 
tenéis derecho.

C A R M E N  V E L A C O R A C H O

M adrid, día del Sagrado Corazón, 1934.

Ciclo Style Gesterner, se vende. 

R a z ó n :  A S P I R A C I O N E S .  

Corredera Baja, 19, 2.^
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6 ASPIRACIONES

‘i V

Sesión de Cortes
Para M arruecos se aprueba sin discusión el a r ­

ticulado del presupuesto de “ A cción  en M arrue­
c o s ” , que im porta setenta y  seis y  p ico  de millones 
de pesetas.

Claro que el territorio  africano nos cuesta un

S A S T R E R I A

Antonio Martínez-Espada

Caballero de Gracia, 7 y 9

fLspecialidad en trajes 
de niños

V i s i t a d  sus e s ca p a ra te s  
y  c o m p r o b a d  p r e c i o s

p oco  m ás, pues hay que agregarle el presupuesto 
del M ajzen, el anticipo reintegrable del T esoro  es­
pañol. que siem pre será de algo más de veinticinco 
m illones de pesetas.

Si se tiene en cuenta que nuestra política m arro­
quí es de em pleom anía, fácilm ente se adivina que no 
suman m uchos m illones los que em pleam os en aquel 
territorio , Porque, señores, vaya burocracia  la que 
existe en nuestra zona de P rotectorad o de España.

V erdad es que, según prom esa del M inistro de 
la Guerra, si sigue en el M inisterio, el voluntariado 
m ilitar en A fr ica  será una realidad el año próxim o. 
“ A  M arruecos— ha dicho D. D iego— no irán sino 
los voluntarios.”  ¡Pardiez, que sois atrevido!

D iego  H idalgo nos perm itirá que pongam os es­
tas noticias “ en espera”  de efectividad, pues re­
cordam os que cuando se encargó de la cartera de 
Guerra h izo unas declaraciones que, p oco  más o m e­
nos, decía que si su perm anencia en el m inisterio 
llegaba a ser de nueve m eses, peresentaría a las 
Cortes una reorganización  del e jército  que sería lo 
más com pleto que se había conocido, y  hasta hoy 
no conocem os ni el arreglo de la prim era sección 
del Cuerpo A uxiliar Subalterno del E jército , junta­
m ente con  los Cuerpos auxiliares. Y  no sabiendo o 
no queriendo arreglar este desaguisado com etido 
por Azaña, m al podem os esperar cosas m ejores de 
quien nada ha hecho hasta hoy. Y  perdone usted, 
D. D iego, que señalem os así, tan directam ente: 
pero ni com o notario que fué a Rusia, ni en la dis­
cusión de la R eform a  agraria, cuando el i i  de m ayo 
de 1932 defendía su señoría  el v o to  particular, y 
le escucham os tantas cosas durante tres horas; ni 
entonces, con  alardes izquierdistas y  en plan de

t r u t  e r

Con lo cual, señores socialistas, hacen ustedes bien 
de prepararse para dar la batalla, porque com o el 
señor P rim o de Rivera tom e las riendas del poder, 
no queda uno. Claro que están v erd es ; pero tod o  se 
andará.

H izo una exposición  ordenada, en tono sereno y 
m oderno.

T odavía  “ co lea ”  la designación de jueces m uni­
cipales, y  con tan buen m otivo, tuvim os el gusto de 
escuchar que la dem ocracia no sirve para nada. 
(Sabrás.)

C om o el Sr. P érez M adrigal siem pre tiene alguna 
frase de trinchera, les d ijo  a los socialistas; “  ;M an- 
d íbu las!” , y  no quiero decir a ustedes, mis queri­
dos lectores, la que se arm ó.

Claro que mandíbulas fué a m odo de anchoa an­
tes de probar el verm outh, pues al explicar el voto  
le oíam os decir al Sr. P érez M adrigal, sobre poco  
más o m enos, que habría que tener una piel de ele­
fante, com o la que tom ó  la m ayoría del Sr. Azaña. 
para no reaccionar sobre ellos.

Y  por si se nos hubiera olvidado, nos recuerda 
que algunos ilustres catedráticos de provincias, c o ­
m o el Sr. Sabrás, ya han logrado ser catedráticos 
de Madrid. “ Estas Cortes tienen más decencia que 
la m ayoría de las C onstituyentes.”

Y  todavía coge  una paletada de cieno y  se la arro-

Aparatos de Radío

1  a

para corriente alter- 
: :  na y continua : 

PIANOS, ARMONIUMS

A n g e l  C a r r a l
Atocha, 36 (antes 32)

Equipos de primera comunión
A b r i g o s  y v e s t i d o s

fábrica de ropa blanca

FONOGRAFOS, DISCOS,
Y CUANTO CON LA MUSICA SE RELACIONA

UNIOfl MVSICAL ESPAÑOLA
Carrera de San Jerónimo, 24, y Preciados, 5. 
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Bernardo Delgado
Calle de Cádiz, 9, T . u u . o  i i 6 S 9

es<tuina a Espoz y Mina M .A D  R  I O  
La casa más surtida en frutas finas de todas clases

Entram os en los gastos por la ocupación  de Ifni. 
Ivos gastos se representan por una suma global, 
que es la que se ha pedido en el créd ito que se dis­
cute, a reserva de rendir cuentas a la Cámara en 
el m om ento oportuno. Se aprueba la concesión del 
crédito, que asciende a tres m illones y  m edio de 
pesetas.

Está bien, y  hasta el próxim o.
R A S

gran agricu ltor, ni hoy , com o  organizador del E jér ­
cito, nos convence. Su señoría no hará nada en el 
m inisterio de la Guerra, y  esperam os acontecim ien­
tos para con  gusto rectificar.

M e parece que de radiodifusión ya hay bastante. 
La diferencia ha estado en no leer lo  dicho por 
R o y o  Villanova, V en tosa  y  el m inistro de Com uni­
caciones, que cada día se acredita más com o hom ­
bre con oced or de su m inisterio.

E l jueves se aprobó el presupuesto de Obras pú­
blicas, y  por la noche el concierto  estuvo a cargo 
de José .Antonio P rim o de R ivera, quien dijo que 
“ el fascism o no se resigna a vivir en aquellas con ­
diciones que hicieron fracasar a la m onarquía” .

ja  a la cara cuando les dice que son los cartu jos de 
la p o lít ica : con  la m áscara de defender al proleta 
n ado, cuando un pueblo com o Casas V iejas pide 
pan, se levanta el G obierno Azaña y  fusila a dieci­
séis hombres.

Y  salimos de la designación de jueces m unicipa­
les y  entram os en sesión secreta, para tratar del 
asunto planteado por la Com isión de G obierno inte­
rior con respecto al nom bram iento de un m inistro 
del Tribunal de Cuentas. Es decir, se iba a enju i­
ciar a un azañista por un escrito irrespetuoso para 
esta Comisión.

Y  habló la señora N elken, para mandar a paseo 
a la industria resinera de Guadalajara.

¿Y a  es española la señora N elken? ¿H izo  expe­
diente de naturalización? ¿O  acaso bastó aquella 
m anifestación que hizo en las Constituyentes de su 
deseo de ser española?

En la sesión del viernes se pide el suplicatorio 
contra el diputado Sr. L o z a n o ; pero no lo discutirán 
m ientras la Com isión parlam entaria no o iga  al in­
culpado. A si lo pidieron los socialistas.

La Com isión ha estado un poco  descuidada por no 
haber o ído los cargos del interesado com o señala el 
Reglam ento, y  aquí tenem os al Sr. L ozano en li­
bertad. esperando declarar ante la Com isión y  v i­
viendo en aquella casa donde la policía encontró 
cincuenta y cuatro pistolas y  millar y  m edio de 
cápsulas, hasta el m artes, que suponem os se cum ­
plirá el requisito.

Si en vez de ser diputado socialista, es de dere­
cha. y  ocurre en tiem pos de .Azaña, ;mi “ inareci- 
ta ”  de mi “ arm a” , qué escándalo en el corro  dv 
la izquierda! ¿Q ué le hubiera pasado a este dipu­
tado? Pues, sencillam ente, que hoy estaba condena­
do, si no enterrado: periódicos suspendidos, cen­
tros clausurados, etc.

Se habla del proyecto  sobre radiodifusión. In ter­
vienen varios señores diputados y  el m inistro, y  en­
tre los prim eros destaca el Sr. M ontes, popular 
agrario, el que hace un docum entado discurso del 
servicio de radiodifusión. Habla un técn ico  en la 
m ateria, y  huelga decir más. L a exposición , clara 
y  docum entada.

Nuestra redactora-jefe <a la 
cárcel de nuevo?

N o lo sabemos. E l día I2 se celebró nuevamente 
el ju icio , “ que no fué p ú b lico” . Tardarán cinco días 
en la sentencia, así que desconocem os lo  que habrá 
de ello cuando salga este número. ¿N uevo delito? 
N o, el m ism o. Se trata de que todo un Tribunal 
ju zg ó  que no era culpable del delito cpie se le im ­
putaba a doña Carmen V elacoracho, puesto que ha­
bía testigos de los m alos tratos del alcalde de E l­
che a las H ijas de la Caridad del H ospital de aque­
lla pob lación ; pero el señor fiscal arroja por la b o r ­
da la opinión de un Tribunal y  recurre para que sea 
sostenida la acusación y  que pase veraneando cinco 
nne&es. N o sabem os si se saldrá con  la suya ; pero 
sea com o sea, acatarem os lo  que nos manden. ¿C ár­
ce l?  Pues cárcel. ¿C inco m eses? Pues cinco m e­
ses. Pero no dejam os de recom endar a nuestra.s 
lectoras la no eficacia de lo que ellos se proponen, 
que es la desaparición del periódico. En contra do 
eso debe constituirse una especie de “ Patronato A s-

A L V A R E Z
E s p e c i a l i s t a  d e n t a d u r a s  
Precio económico. Consulta ¿ratis

M a g d a l e n a ,  2 S , p r i m a r

piraciones” , el cual defienda esta obra— única y pri­
mera— que se lleva a cabo. Si este P atronato se fo r ­
ma. entonces poco  im porta que la redactora -jefe  y 
la directora ingresen en prisiones, porque alguien 
habrá epte se ponga al frente. Y , sobre todo, dinero, 
dinero, pues sin él no podem os pasar, y  en la cor­
cel no puede adquirirse (n o  siendo com unista, que 
esos sí, tienen lo que necesitan y  m ás).

El encargo queda en pie, no lo desatiendan; este 
periódico desaparecido deja una brecha enorm e para 
que el enem igo penetre, y  ni hom bres de derechas 
ni m ujeres católicas deben consentirlo. N o es nues­
tro, es de ‘ todos, y  a todos se le encom ienda.

Inútil decir que el E xem o. Sr. D. A d o lfo  R od rí­
guez Jurado es el defensor de nuestra redactora- 
je fe , y  que de él esperam os lo que puede hacer, 
pero no más. Salga o no el fa llo  condenatorio ha­
brá hecho lo que haya p od id o ; pero contra fiscales 
que se enfrentan con los Tribunales y  no acatan los 
fallos dictados, ¿qué ])uede hacer un abogado? 
Nada, ¡aguantarse!

LA REDACCION

Ayuntamiento de Madrid
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Desde Nueva York

N o ofende íjuien qíuiere, pero
molesta

La Escuela Graduada núm. de Bayonne (E stado 
de Nueva Jersey) ha ganado triste publicidad por 
espacio de algunas horas; pero por encim a de una 
ecpiivocación dolorosa e inofensiva al m ism o tiem ­
po. se han perfilado con fuerte relieve hispano el al­
tivo gesto  de un alumno de la misma Escuela Gra-

B I A R R i T  Z
P E L U Q U E R I A  D E  S E Ñ O R A S

Permanente moderna, sin electricidad ni peligro. Ondula­
ción Marcel. Mis-em plis. Tintes. Decoloraciones. Manicura.

Avenida Eduardo uato, num. l2.-Teléfono 12567

duada. núm. 7. y  la m agnífica actitud de su padre, 
un noble y  franco español residente en la m encio­
nada ciudad del inm ediato Estado.

Desde la infancia de su h ijo  Enrique, había tra ­
tado su padre, 1). Raim undo G óm ez, de hacerle se n ­
tir el orgu llo  y  la g loria  de su estirpe y  de su pa­
tria, contándole las grandezas y  las maravillas que 
form an el tesoro del pasado histórico español, y  
repitiéndole cuánto España y  sus hom bres hicieron 
por el descubrim iento, conquista y  civilización del 
N uevo M undo, aun en regiones que constituyen ho\- 
florecientes Estados de la U nión Am ericana, Enri­
que conocía , por boca de su padre, la historia de 
España, y  la amaba, y  dentro de sí rendía adoración 
a la noble tierra española.

P ero un mal día recibió en su escuela un libro de 
g e og ra fía : quiso tener la satisfacción  de leer todas 
aquellas alabanzas y  elog ios que su padre le había 
contado de E spañ a; pero, con  sorpresa, desencan­
to y  profundo disgusto, supo por aquel nocivo libro 
que los españoles no eran, com o tantas veces le ha­
bía dicho su padre, nobles, generosos, em prendedo­
res. llenos de virtudes, caballeros: sino que. com o 
lo enseñaba el libro, eran “ lazy, backw ard an ex- 
travagant” . perezosos, atrasados, despilfarrado­
res...

P ero el h ijo  notó  inm ediatam ente que aquel li­
bro no decía la verdad, porque su padre no era aque­
llo, sino un caballero, un noble español; y  al regre ­
sar a su casa le refirió a su padre lo  que había le í­
do en el libro de geografía . D on Raim undo G ó­
m ez. herido en lo que más amaba, dirigióse inm e­
diatam ente a la escuela de su hijo, y  con  firmeza, sin 
altanería, preguntó al superintendente, M r. P r e s ­
ión  H. Sniith, por el autor de aquel libro que tan 
hondam ente había lastim ado la fe de su h ijo  en 
el honor de su propia raza. N o satisfecho con  las

C A S A  D E L  N I Ñ O

Modas infantiles 
Nombre y marca registrada
Este salón de modas es exclusiuo para niños de todas edades

Caballero de 
í Iracia, 7 y 9

Teléfono 11725 M A D R I D

evasivas que le dió el encargado de la escuela, vino 
a Nueva Y ork , y  puso lo sucedido en conocim iento 
del m uy digno y  enérgico cónsul general de Espa­
ña D. A nton io de la Cruz M arín, que, sin pérdida de 
tiem po, dando al hecho la debida im portancia, inició 
gestiones ante el superintendente de dicha escue­
la. dispuesto a conseguir la debida reparación por 
la ofensa hecha al pueblo español am parándose en
las páginas de un libro de texto  de un escuela o fi­
cial.

N osotros enviam os nuestra sincera felicitación a 
los señores cónsul general de España y  Raim undo 
Góm ez, por la r Ipida y  acertadísim a gestión  lleva­
da a cabo, y  este últim o bien puede sentirse o rg u ­
lloso de haber sem brado con  tanta lozanía el am or 
y  la adm iración de España en el alma de su hijo 
Enrique.

Contrastando con  la ofensa  obtenida en un libro 
de la Escuela Graduada núm ero 7, de Bayonne. cu­
y o  autor nada nos im porta, reproducirem os lo que 
de España y  de su pueblo ha publicado el insigne 
director de idiom as m odernos de la escuelas supe­
riores de N ueva Y ork , p ro fesor  de e.spañol de la 
Universidad de Columbia. m iem bro de la “ Hispa- 
nic Society o f  A m erica ’* y  com endador con placa
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Invita a V. a examinar au exposición de modelos 
exclusivos en trajes para niños primera comunión, 
así como las últimas novedades en cruces, devo­
cionarios, bandas y lazos a precios de reclamo.

de la Orden de Isabel la Católica, Paw rence A . W il- 
k in s :

El lionor de dar A m érica al mundo pertenece 
a E spaña; no solam ente el honor del descubrim ien­
to , sino tam bién el de la exploración, que duró va­
rios siglos, y  que ninguna otra  nación ha igualado 
en región alguna. C olón vino de España ayudado 
por la fe  y  el dinero de los soberanos españoles, y 
en nom bre del rey  de España tom ó posesión de las 
tierras que descubrió. Españoles fueron  los prim e­
ros que vieron y  sondearon el m ayor de los g o l f o s ; 
españoles jo s  que supieron que existían dos con ­
tinentes en el oe s te ; españoles los que dieron la 
vuelta al m undo por prim era vez. Eran españoles 
los que se abrieron paso al interior de nuestro p ro ­
pio país y  fundaron sus pueblos m iles de millas t ie ­
rra adentro, m ucho antes de que el prim er sajón

desem barcase en nuestro suelo. U n valeroso te ­
niente español y  veinte soldados atravesaron el de­
sierto y  contem plaron la más grande maravilla na­
tural de A m érica— el Gran Cañón del C o lo ra d o --, 
nada m enos que tres siglos antes que lo viesen o jos  
de norteam ericanos blancos. Balboa atravesó el ist­
m o y  descubrió el O céano Pacífico. En sus playas 
constru yó los prim eros buques que se hicieron en 
A m érica, m edio siglo antes de que viesen D rakc y 
U aw kins esas aguas.

La prim era civilización europea la tra jeron  los 
españoles, y  la establecieron con  mil trabajos y  pe­
nas. N o sólo fueron conquistadores, sino civiliza­
dores. Construyeron las prim eras ciudades, abrie­
ron las prim eras iglesias, escuelas y  universidades 
y  publicaron los prim eros libros am ericanos: de 
historia, geogra fía  y  diccionarios. En M éjico , allá 

5̂ 7 5 > casi un siglo antes de la existencia de una 
im prenta en la A m érica inglesa, se im prim ieron 
libros en doce diferentes dialectos. E l prim er perió ­
d ico am ericano fué “ E l M ercurio V ola n te” , (¡ue 
apareció en M éjico  en 1693. Tres U niversidades es­
pañolas existían ya en A m érica cuando se fundó 
la de H arvard, en 1636.

Los españoles tra jeron a A m érica los prim eros 
caballos, bueyes, burros, vacas, carneros y  cerdos, 
y  llevaron a Europa la patata, el tabaco y  otros 
productos indígenas del suelo am ericano. Entre los 
grandes conquistadores hay que citar a P izarro y 
Cortés. Adem ás, m erecen m encionarse otros m u- 
c iios : por ejem plo, P edro de Valdivia, conquistador

Neveras I B A R R O N D O
presenta la mejor nevera que 
se fabrica en el mundo por

Pesetas 1 2 5  i  !
G a ra n tía , consumo ínsSgnifí- 
cante y  facilidades de p a g o

IBARRONDO, Infantas, 29, (hoy Rosalía de Castro)

de C hile; P once de L eón, descubridor de la F lorida ; 
H ernando de Soto, que descubrió el M ississipí y  e x ­
p loró el sur de los Estados U n id o s ; Cabeza de V a ­
ca, que atravesó la región  entre la F lorida  y  el g o l­
fo  de California, y  F rancisco Vázquez de C orona­
do, explorador del sudoeste de nuestro p a ís ...”

El “ Interm edíate Spanish R eader” , del ilustre 
pro fesor  de Colum bia U niversity, L aw rence W il- 
kins, de donde está tom ada la exultante cita ante­
rior, será más útil para el estudiante Enrique G ó ­
mez, para aprender bien g eog ra fía  e historia, que 
el libro que le han dado en su escuela de B ayonne. 
Un buen discípulo necesita un buen libro.

Y  más que los libros, le habrán de ser útiles, de 
indubitable veracidad, las enseñanzas de su padre, 
que pertenece al noble ejem plar del caballero es­
pañol.

M A R C IA L  R O S S E L l.
N ew  Y ork  m ayo 1934.

T r  i s t e  es d e c i r l o . . .
P or lo que debem os y  am am os a las Islas Cana­

nas, no podem os por m enos que reproducir un pá- 
ira fo  de una carta recibida. A lgu ien  debe acudir a 
rem ediar el mal, y  por ello sería crim en silenciarlo: 

“ P or aquí no se extrañen que no haya gente que 
ayude: estas Islas han sido castigadas grandem en­
te con  una serie de ruinas de Bancos y  letras, que 
ahora se está sintiendo una crisis enorm e, y  el 
m alestar no ha exclu ido a nadie. Adem ás, hay tan­
tos parados y  hambre en sus fam ilias, que no puede 
uno para ta n to ; sin em bargo, confiem os en la P ra- 
videncia, que no nos fa ltará .”

Esta es la situación de toda España,

L. M. D E  S A A V E D R A

il
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ANTIGÜEDADES
í  toda clase de objetos de arte y plata antigua, propios para regalos. 

Las casas con más existencias y preteridas por el buen público.

i S  P e d ro  L ó p e z  P R A P O ,  3 .

F á brica  de c h o c o la te s
Calés, Tes y Comestibles Unos

D iego y García
S o c e s o r e s  J e  J . D i e s  y  D ie z

Bar^uillOf 40t—MAPRIP

M&terial eléctrico • hámparas. 

: :  Instalaciones eléctricas :

o  T I E
Illllillllli!lllllll!i1lllli1llll!l!lll!lli1llllllllltlllllll1̂ ^

Santa Enéracía¿ 67

Sucursal: San Antón, 6. Telé!. 34269.~Escorial \ i * (Descuentos presentando este ^nuncio) *

G U E R
PRIMERA CASA EN TELAS BLANCAS,

COLCHAS Y MANTELERIAS,
GENEROS DE PUNTO

Lana para labores a 0,40 pesetas madeja
Pontejos, núm. 2 bis Teléfono 14284 M A D R I D

C A M I S E R I A
CORBATAS - GUANTES

Géneros de punto - Pañuelos de seda y de kilo 
Tirantes y Li^as

O L I V A R E S
p e r f u m e r í a  e x t r a n j e r a

Bisutería novedad - Artículos de piel 
Paraguas novedad - Precio fijo

Plaza de Alfonso XIII, 30.-VIT0RIA

Calvo Criado
C A L Z A D O S

Consfítucíó/i, í2. — VALLADOLID

Peletería, Tejidos 
de seda y Mercería

Justo Carretero
C o n s t i t u c i ó n ^  9
V A L L A D O L I D

N a t i “
FRANCISCO BRAVO Y COMPAÑIA P o l l e r í a

r e p r e s e n t a n t e  a
Se acepta toda clase de representaciones Viadero de Fernández

Dirigirse: Oficina: Juan de Quesada, núm. 29 P l a z a  d e l  E s t e ,  3 9 - 4 0

L A S  P A L M A S  Teléfono 3 0 -4 7  / ANTANDER

A L ? T T E ' T T T  imágenes, pasta, madera, cromos,
/ \ l v  i  I v ^ U  estampas y molduras

R K M C x T O S O S  sucesorueHERBflllDEZUGUIIEHREZ
Calle de los Estadios, 7 (antes 9).~Teléí. 74757.-Madrid

H o t e l  L o n d r e s
Callea Preciados, Galdá y Carmen

Una p r o lo n g a c ió n  de  su hogar

- A S P I R A C I O N E S " L ib r o s  4 ue t ie n e  
a la  v en ta s

“ Ratos de insomnio” , Carlos Ortí Muñoz....................  3*^
“ Juegos catequísticos” , C. Bruel...................................
“ Bajo el yugo de la vida” , Fdez. de Lara..................... 2.0c
“ Alberto” , Fdez. de Lara............•_...................................  5.oc
“ La Bruja Blanca” , Julio Ascanio................................. 3.50
“ De la vida” , María Alonso.............................................  2,50
“ Pepiña” , Fea. Herrero....................................................  3.5o
“ La imagen soñada” , C. Mármol de Vallejo................. i.So
“ Quince días de cárcel” , Fdez. de Lara..^....................  3.oo
“ El templo del Püar” , J. Tello Jiménez........................  0,59
“ Amor, Religión y Patria” , P. V. Mielgo....................  3iO°
“ Manual Agrario” . Teófila Fontecha................................ i,5_o

I m p r e n t a .— A lt a r a ir a n o ,  50

FOlLETHt DE "ftSPlRflCIOHES" -  tlflni- 1 ^

Tuliano se afane reuniendo in ­
m ensos recursos para consu­
mar su obra, que al fin todo 
ha de redundar en su daño y 
para g loria  de Jesucristo.

z\sí nos lo m anifiesta el his­
toriador gentil Aniano, quien, 
al dar cuenta de este suceso 
m em orable, d ice : “ Juliano, pa­
ra eternizar su g loria  con  una 
obra m agnífica, resolv ió  res­
tablecer con  grandes gastos el 
fam oso tem plo de Jerusalén, 
que había sido destruido por 
T ito. Confió la dirección  de los 
trabajos a*A lipio y , m ientras 
éste los  impulsaba con  g ra n ­
de solicitud, horribles torbelli­
nos de fu ego  que brotaban de 
los cim ientos abrasaron a los 
trabajadores e h icieron inac­
cesible aquel lugar, y  la per­
sistencia de estos fenóm enos 
ob ligaron  a Juliano a abando­
nar tal empresa. D e este m o­
do, señores, se cum plió la p ro ­
fecía  de Daniel, confirmada

por Jesucristo, y  se cum plie­
ron tam bién las palabras de 
San Cirilo, O bispo de Jerusa­
lén que, al ver alarmados por 
el p royecto  del Em perador a 
algunos cristianos débiles en la 
fe, les aseguró que tod o  cede­
ría en confusión de los enem i­
gos de la Iglesia.

Y  el m ilagro de los m ilagros 
se efectuó, señores, cuando los 
discípulos del Crucificado, sin 
más armas que su humildad, 
'al cabo de cuatro siglos de 
com bates sangrientos contra 
las potestades de la t ie r r a ,lo ­
graron colocar sobre la cima 
del Capitolio la cruz de la R e­
dención donde la vem os hoy 
brillar, rodeada de resplando­
res sobre m illones de m ártires 
que la sirven de pedestal.

Y a he term inado. Con lo  d i­
cho basta para que podáis 
apreciar las razones que ale­
gan los incrédulos para negar 
la divina revelación. N iegan los 
insensatos con la m ism a razón 
que un pobre loco  encerrad,o

en una cueva pudiera negar la 
existencia del sol, porque él no 
([uiere verle, sin considerar el 
infeliz que el sol brilla y  b ri­
llará m ajestuoso en el firm a­
m ento, a pesar de su locura.

Una salva de aplausos atro­
nadores llenó los ám bitos del 
salón-teatro, y  don M arcelo, 
vivam ente im presionado, des- 
l>ués de agradecer aquellas 
m uestras de sim patía, con ti­
nuó con  la m ayor afabilidad: 

— A hora sólo falta que cual­
quiera de ustedes exponga las 
dudas que le hayan podido 
ocurrir, y  yo , cum pliendo con 
mi palabra, haré cuanto me 
sea posible por aclararlas.

— Nunca m ejor —■ m urm uró 
el señor Pascual al o ído del 
veterinario— . T ú  prom etiste 
ozjetear el prim ero, y  ahí tie ­
nes al torete esperando que 
alguno le suelte el trapo.  ̂

— ¿ A  nadie se le ocurre al­
guna duda que oponer ?•—vol­
v ió  a preguntar don M arcelo. 

A  esta segunda invitación,

levantóse don Sim ón de su 
asiento y  co n te stó :

— Con toda franqueza, y 
agradeciendo su atenta invita­
ción, sólo puedo decir que en 
estos m om entos, después de 
haber escuchado a usted, he 
com prendido mi com pleta ig ­
norancia en las cuestiones que 
usted tan clara y  sencillam en­
te ha expuesto, y  vuelvo a p ro ­
m eter a usted que haré lo p o ­
sible por enterarm e a fondo 
de esas sublim es doctrinas, que 
subyugan m i inteligencia y  
van siendo más que sim páti­
cas a m i corazón , porque me 
hacen recordar las dulces em o­
ciones que en sus brazos me 
hacía sentii* mi buena madre 
al im prim irm e la señal de la 
Cruz sobre m i frente.

— ¿ Y  a don Leonardo, tam ­
p oco  se le o frece  ninguna du­
d a?— ^volvió a insistir don 
M arcelo.

E l aludido, que, a pesar de 
hallarse preocupado con  un 
asunto que le robaba toda su

atención, se había fijado en 
esta conferencia más que en 
la prim era, levantóse de su 
asiento y  contestó un tanto 
co n m o v id o :

— Ninguna, señor, porque, 
confieso francam ente, com o 
raí padre, m i com pleta ign o­
rancia sobre estas cuestiones, 
pero sí afirm o que seguiré el 
ejem plo de m i padre para en­
terarm e a fon do de ellas, p or ­
que, com o a m i padre, m e son 
gratas y, com o a mi padre, 
me subyugan la inteligencia y  
el corazón.

— E sto no hay quien lo 
aguante— exclam ó por lo  ba­
jo  el barbero, hecho una fu ­
ria— . L os indianos se han 
vuelto la chaqueta com o unos 
payasos.

— N os han vendido com o 
unos traidores— rum ió entre 
dientes don L eoncio.

—‘V am os, hom bre, ¿a  qué 
esperáis ? ^ d i jo  el señor P as­
cual, incitando a sus am igos.

Ayuntamiento de Madrid




